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Un 15 de noviembre de 1573, a orillas del Río de los Quiloazas, nacía la ciudad de 
Santa Fe. Su fundador, Don Juan de Garay, daba cumplimiento al mandato de abrir 
puertas a la tierra. Esta expresión señalaba la necesidad de establecer un puerto 
intermedio entre Asunción y Buenos Aires, que sirviera de escala segura para los 
viajeros. 
Los fundadores que vinieron con Garay, eran criollos nacidos en estas tierras y le darán 
a la ciudad el carácter de una nueva síntesis cultural mestiza. 
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El naciente caserío manifiesta pronto su deseo de contar con la presencia de religiosos 
de la Compañía de Jesús. En 1595 los cabildantes le escriben al Padre Provincial 
Juan Romero, SJ, residente en Asunción, suplicándole el envío de religiosos jesuitas. 
Este pedido fue satisfecho recién en 1609, cuando llegaron a Santa Fe, el Padre 
Francisco del Valle, SJ y el Hermano Juan de Sigordia, SJ. Al año siguiente 
comenzará a edificarse la escuela y la iglesia que los jesuitas ocuparon hasta el 
traslado de la ciudad, hecho ocurrido entre los años 1651 a 1660aproximadamente, en 
el sitio que actualmente ocupa. 
 
En 1634 de paso por la ciudad rumbo a la Reducción de San Ignacio Miní, un artista de 
fina sensibilidad, el Hermano Luis Berger, SJ. A pedido de los Congregantes 
Marianos, accedió gustoso a representar la Mujer del capítulo 12 del Apocalipsis. El 
cuadro se llamó como la Congregación Mariana: “de la Pura y Limpia 
Concepción”. Fue plasmada en un lienzo que mide 1,33 x 0,96 mts. y que 
actualmente se venera en el Santuario de Nuestra Señora de los Milagros de Santa Fe. 
 
El sudor milagroso y otros milagros acontecidos. 
 



El sol ya tomaba distancia del horizonte de islas en la fresca mañana de otoño, 
iluminando el humilde caserío. Era el 9 de mayo de 1636 y la pequeña Santa Fe 
iniciaba un nuevo día de arduas tareas. 
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En el templo de la Compañía de Jesús, edificado sobre uno de los costados de la plaza 
mayor, el Padre Rector del Colegio y de la Iglesia, Pedro de Helgueta, SJ, oraba 
arrodillado frente al cuadro de Nuestra Señora, como todas las mañanas. Habiendo 
finalizado la Misa, alrededor de las ocho horas, el Padre levantó la vista hacia el cuadro 
y se sorprendió por lo que creyó era humedad del ambiente condensada en la pintura. 
Pero pronto comprendió que el brillo tenía un origen distinto. 
“Incorporándose descubrió que de la mitad de la Imagen para arriba la pintura estaba 
totalmente seca, mientras que hacia abajo corrían hilos de agua resultantes de 
innumerables gotas emanadas en forma de sudor. Siguió recorriendo con la vista hacia 
abajo y comprobó que el caudal ya estaba mojando los manteles del altar y el piso.” 
 
Al ver el asombro del sacerdote, varias personas que aún permanecían en la iglesia se 
acercaron y pudieron conocer lo que estaba ocurriendo. Comenzaron a embeber aquel 
agua en algodones y lienzos, mientras el número de fieles y curiosos crecía junto al 
júbilo y las exclamaciones. Las campanas de la Iglesia no pararon de repicar, para 
anunciar a todo el pueblo lo que estaba sucediendo. A pocos minutos llegaron 
el Vicario y Juez Eclesiástico de Santa Fe (Cura Hernando Arias de Mansilla), 
el Teniente de Gobernador y Justicia Mayor (Don Alonso Fernández Montiel), 
el General Don Juan de Garay (hijo del fundador) y el Escribano del Rey, Don Juan 
López de Mendoza. 
 
Subido en un banco el propio Vicario tocó con sus dedos la tela del cuadro, procurando 
contener los hilos de agua que descendían, pero por el contrario, continuaba manando 
copiosamente cambiando de dirección al contacto con la mano. Esto duró algo más de 
una hora, como lo atestigua el acta que se conserva hasta hoy en el Santuario. 
También se conserva una reliquia de los algodones tocados en el sudor y que besan 
agradecidos todos los fieles cada 9 de mes. 
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En las semanas, meses y años siguientes a este milagro, comenzaron a sumarse otras 
numerosísimas manifestaciones del amor de Dios para con sus hijos. Las curaciones 
más asombrosas fueron también recopiladas por el Escribano del Rey. Así fue que los 
santafesinos empezaron a invocar a su Madre con el título de “Nuestra Señora de los 
Milagros”. 
 
En pocos días, Monseñor Cristóbal de Aresti, Obispo de la Diócesis de Asunción del 
Paraguay, de la que dependía entonces Santa Fe, reconoció al sudor como auténtico 
milagro, pues según los requisitos establecidos por la Iglesia, se contaba con 
suficientes testimonios probatorios del extraordinario suceso. En tal sentido las actas 
labradas, la calidad y cantidad de testigos y las reliquias conservadas por la gente que 
seguían obrando curaciones, daban fe de ello. 
 
Antes de cumplirse el año de este suceso, el 22 de diciembre, el propio Monseñor 
Aresti pudo pasar por Santa Fe, camino hacia Buenos Aires, y certificar personalmente 
estos acontecimientos milagrosos. 
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Hacia 1660 se había completado el traslado de la ciudad a unos 80 kilómetros más al 
sur, al sitio que hoy ocupa. Diversas razones motivaron este desplazamiento, entre las 
que podemos citar las periódicas inundaciones, el constante acecho de los malones de 
aborígenes que tenían en vilo a los pobladores y las plagas de langosta que devoraban 
las pocas cosechas. En la nueva ciudad, que pasó a llamarse Santa Fe de la Vera 
Cruz, los padres jesuitas ocuparon el mismo lugar que tenían en Santa Fe La 
Vieja. 



 
El templo actual, declarado Monumento Histórico Nacional, se terminó de construir en 
1670. Al cumplirse los 300 años del sudor milagroso, fue erigido como Santuario 
el mismo día que se realizó la Coronación Pontificia del Cuadro. A su lado se 
encuentra el Colegio de la Inmaculada Concepción, de fecunda y dilatada trayectoria 
en la educación de la juventud. 
 
Con la expulsión de la Compañía de Jesús de las tierras españolas, y con las severas 
restricciones de mantener cerrados el Colegio y la Iglesia, el culto a Nuestra Señora de 
los Milagros se tuvo que suspender desde 1767 hasta 1862. Ante las insistencias de 
los congregantes y feligreses, el Cabildo permitió retirar el cuadro de la Iglesia (cerrada 
al público) y trasladarlo a la Iglesia Matriz (Catedral). Recién unos veinticinco años más 
tarde se regresó con júbilo a su altar, con la llegada de los padres Mercedarios, 
quienes vivieron en el Colegio y se hicieron cargo de  la Iglesia. Tuvo que correr casi un 
centenar de años para que los Jesuitas volvieran a Santa Fe; sin embargo el amor a 
María y el agradecimiento a Dios por los milagros nunca se olvidaron. 
 
«El 9 de mayo de 1936,…» 
El 9 de mayo de 1936 el Papa Pío XI otorgó la Coronación Pontificia al cuadro de 
Nuestra Señora, cambiándolo al centro del altar mayor. Presidió la ceremonia 
el Cardenal Santiago Copello y vinieron fieles y jesuitas de otras regiones del país. La 
Santísima Virgen María, en su advocación de Nuestra Señora de los Milagros, fue 
declarada Patrona de la Provincia Argentino – Uruguaya de la Compañía de Jesús. 
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Santa Faustina ofreció su día en 1936 por Rusia, ya que Jesús estaba angustiado por 
lo que estaba pasando en el país ateo 
 
Durante la década de 1930, una monja polaca llamada Faustina 
Kowalska supuestamente tuvo revelaciones privadas de Jesucristo. 
Las visiones que tuvo definirían la devoción de la Divina Misericordia, e inspiraron a 
San Juan Pablo II a establecer el Domingo de la Divina Misericordia el segundo 
domingo después de Pascua. 
 
El 16 de diciembre de 1936, santa Faustina escribió en su Diario cómo ofreció su día 
por Rusia. 
El día de hoy lo ofrecí por Rusia. Todos mis sufrimientos y oraciones los ofrecí por este 
pobre país. Después de la Santa Comunión, Jesús me dijo: no puedo soportar más 
este país. No me ates las manos, hija mía.  Comprendí que si no hubiera sido por las 



oraciones de las almas que agradan a Dios, habría vuelto a la nada toda esta nación. 
¡Oh, cuánto sufro por esa nación que espulsó a Dios de sus fronteras! 
 
Diario, 818 
 
Esta entrada fue solo unos días después de que Joseph Stalin firmara la Constitución 
de la Unión Soviética el 5 de diciembre de 1936.  
Durante el mismo año, Stalin comenzó lo que luego se llamaría La Gran Purga, donde 
750.000 personas fueron asesinadas por su oposición al gobierno. 
Buena noticia 
 
La buena noticia es que la Divina Misericordia de Jesús triunfa sobre todo y que las 
«oraciones de las almas que agradan a Dios» pueden ayudar a cambiar el rumbo de 
cualquier guerra e incluso convertir los corazones de los líderes de Rusia. 
Sobre todo debemos rezar con santa Faustina: «¡Jesús, en ti confío!«. 
 
 
Es.aleteia.org 
Oración para pedir la intercesión de Benedicto XVI 
Aleteia Francés 
13-04-2023 
 
Aunque el papa Benedicto XVI no está canonizado, la Iglesia permite a los fieles 
invocar a un difunto que consideran santo, a través de la oración privada 
 
Apenas unas semanas después de la muerte del papa Benedicto XVI el 31 de 
diciembre de 2022, el obispo brasileño Antônio Carlos Rossi Keller, de la diócesis de 
Frederico Westphalen, autorizó una oración privada para buscar la intercesión del 
difunto pontífice.  
«Solo la Iglesia puede decidir si Benedicto XVI será canonizado o no», precisa en una 
entrevista concedida al medio brasileño A12.  
«Es pues una oración filial, no es una oración oficial de la Iglesia, es una oración de 
hijos e hijas que han conocido al Papa a través de su persona, de sus escritos, de sus 
enseñanzas, y que se dan cuenta de que es un hombre que amaba a Dios.  
 
No se debe rezar públicamente, solo individualmente. Creo que muchas gracias serán 
concedidas por intercesión de Benedicto XVI».  
Aunque no es posible hacerlo públicamente -lo que haría creer que la Iglesia ya se ha 
pronunciado sobre su causa- sí se puede, sin embargo, en privado, rezar al Papa 
difunto y pedir gracias por su intercesión.  
Esto no significa que la Iglesia lo declarará santo, pero puede realizar los milagros 
necesarios para promover una causa de beatificación y canonización. 
 



Esta oración para pedir la intercesión de Benedicto XVI, transmitida por el Evangelio de 
la Vida, sitio fundado por el padre Hubert Lelièvre, ha sido traducida a diez idiomas: 
 
Oración 
 
Dios y Padre nuestro, 
te bendecimos y te damos gracias porque 
en el papa Benedicto XVI 
cooperador de la Verdad, 
humilde trabajador en la Viña del Señor, 
nos has dado un ejemplo luminoso de la fe católica, 
vivida y transmitida con audacia y con bondad, 
sin compromisos con el espíritu del mundo. 
Concede a tu Iglesia, 
renovada por tu Espíritu Santo, 
las gracias de aquella santidad que tanto necesita 
para permanecer firme en la fe, 
anunciando el Evangelio, 
y viviendo con gozo y caridad 
las exigencias de la amistad con tu Hijo Jesucristo. 
Concédenos, por intercesión del papa Benedicto XVI, 
pastor según tu corazón, 
la gracia que te pedimos (expresarla) 
y permite que tu servidor Benedicto XVI 
sea pronto declarado santo. 
Amén 
 
Para cualquier gracia o favor recibido, escribir a: 
Sua Eminenza il Cardinale Vicario  
Piazza di S. Giovanni in Laterano, 6  
00184 Roma – Italia 
 
 
 


